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                                                                                                                   De Sergi Belbel

                                                                      Escena 3

(Comedor de un piso céntrico. Mesa, sillas, mueble, teléfono. Una puerta que da al exterior y una ventana que da a un patio de luces. Madre e Hija. Durante la cena.)

HIJA:-¿Esto qué es?

MADRE.:– Pollo.

HIJA: -Ah

MADRE: -¿Qué quiere decir “ah”?

HIJA: -Nada

MADRE: -Come

HIJA: -No tengo hambre

MADRE: -Son las nueve de la noche, es la hora de la cena, come

HIJA: -No tengo hambre

MADRE: -Niña, no me pongas nerviosa. Y siéntate como Dios manda, hazme el favor. ¿Me has oido? Que te sientes como Dios manda, he dicho. ¿Se sienta así una persona normal a la mesa?. No, te lo he repetido mil veces, niña, venga, esos codos fuera, el culo para atrás, tocando el respaldo de la silla, ¡no!, ¡así no! ¿no me entiendes cuando hablo o qué?, he dicho tocando el respaldo de la silla, los brazos paralelos, paralelos, ¿eso qué es?, quita eso, que quites esa pierna, ¡fuera, fuera! las piernas como los brazos, paralelas, ¿dónde se ha visto cruzar las piernas debajo de la mesa?, es de mal gusto cruzar así las piernas…qué grosería, niña, qué grosería…vamos, vamos…recta, ay, niña si tienes la columna torcida, pareces una jorobaza, una tullida, no, así no, los hombros hacia abajo, hacia abajo, oh, por Dios, ¿ya no os enseñan nada de esto en la escuela?.

HIJA: -No

MADRE: -Por Dios

HIJA: -Pero Mamá…

MADRE: -¿Quieres comer y dejar de hablar? Esa es otra de tus manías: las preguntas, las preguntitas a todas horas, el parloteo, parece que lo hagas a posta, niña, con solo ponerte el plato en la mesa ya te entran ganas de palique…sí, qué desgracia que hayas nacido demasiado tarde para conocer a tus abuelos, niña, sobre todo al abuelo, la abuela, mira, qué quieres que te diga, se dejaba llevar por el abuelo y, total, se fue al cielo antes de cumplir los cincuenta, pero tu abuelo…El sí que era una persona como Dios manda y nos enseñó a vivir, no a ir haciendo preguntitas, sino a vivir, es decir, a saber comportarse educadamente y a poder afrontar con elegancia y delicadeza las cosas más menudas de la vida, que son las que nos dan satisfacciones y las que, a fin de cuentas, nos importan y nos definen como seres humanos. ¿Sabes de lo que te estoy hablando, niña? La herencia y en casa, cuando éramos unos chiquillos, eso era lo que se heredaba, la educación, rígida, severa y sensible, y no como ahora, que tengo que repetirte mil veces las cosas para que las hagas…¿Qué? ¿No comes todavía?

HIJA: -No

MADRE: -¿Por qué?

HIJA: -Porque te estoy escuchando.

MADRE: -Niña, no te burles de mí, que ya no tengo edad para aguantar bromas.

HIJA: -¿No la tienes?

MADRE: -Una hora y media, niña, una hora y media haciendo la salsita…yo, que soy tu madre, sé que todo te gusta con salsa; no estaba de humor y ¿así me lo agradeces? ¿Sabes?, antes el pollo era manjar de lujo, y se hacía asado con un par de ajos y sanseacabó, niña, sanseacabó, y era la comida del domingo; tu abuelo nos decía que el pollo podíamos cogerlo con las manos, con mucho tacto, mira así, se coge el muslo entre el pulgar y el índice de la mano derecha, se lo sube a la altura de la boca y con el índice de la mano izquierda se lo sujeta por el otro extremo.

HIJA: -Pero esto no es muslo

MADRE: -Ay, niña, ya lo sé, bonita, es pechuga, y te la he troceado así de pequeñita para que no tengas problemas, además, sé muy bien que prefieres la pechuga al muslo.

HIJA: -¿Esto es pechuga?

MADRE: -Sí, niña, ¿no lo ves?

HIJA: -Pues no, debe de estar sumergida en el vómito este de salsa de color diarrea que me has hecho.

MADRE: -¿Qué has dicho?

HIJA: -Nada

MADRE: -Cuando alguno de nosotros decía una incorrección, y sobre todo en la mesa, ¿sabes lo que nos hacía el abuelo?

HIJA: -No. ¿Qué?

MADRE: -Nos agarraba, nos llevaba a la cocina y nos arreaba un revés en la boca con la mano o con la servilleta

HIJA: -Muy fino

MADRE: -¿Te estás burlando de él, niña?

HIJA: -No

MADRE: -¿Te burlas de los muertos? ¿De tu propia familia?

HIJA: -Uffffff….

MADRE: -¿Quieres comer ya de una cochina vez? ¡¡¡y saca los codos de la mesa!!! A ver, abre la boca

HIJA: -¿Para qué?

MADRE: -¿Puedes hacerme el favor de abrir la boca un momento?

HIJA: -¿Para qué?

MADRE: -¡¡¡Qué abras la boca!!!

HIJA: -Si no me dices para qué, no

MADRE: -¡¡¡Ábrela!!!

HIJA: -No. Me quieres meter un trozo de pollo en la boca y no quiero, no tengo hambre, ya me lo comeré cuando tenga hambre.

MADRE: -¿Qué tienes en la boca? Niña, ¿qué tienes en la boca? Äbrela y enséñamelo, que no quiero pegarte

(Pausa)

HIJA: -¿Por qué quieres que abra y te enseñe la boca?

MADRE: -Porque sé que llevas una goma de esas asquerosas que se mascan y quitan el hambre

HIJA: -¿Un chicle? No. Mira. Ahh. Y ¿me dejas que te diga una cosa?

MADRE: -No lo sé, no

HIJA: -Que los chicles no quitan el hambre porque ayer estuve comiendo chicles todo el día y tenía un hambre que me moría

MADRE: -¿Y hoy qué es lo que te pasa?

HIJA: -Nada

(La madre está a punto de abofetear a su hija)

MADRE: -Las niñas tienen que comer de todo para hacerse unas mujercitas, las niñas como tú tienen que alimentarse. ¿A qué ninguna de tus amigotas tienen una madre como yo? Ehh Una madre que se mate cocinando, que te prepare salsitas y puñetitas, que se pase como yo, horas en la cocina para hacerte feliz…no, no hay madre como yo en el mundo entero y así me lo agradeces, como una auténtica maleducada, una grosera, como una chiquilla malcriada y consentida que se atreve a reírse de mí en mis narices, que se burla de todo el mundo y hasta se cachondea de los muertos. ¡Oh, Dios mío, pero ¿qué es lo que he engendrado? ¿Un monstruo? Dios mío. ¿Por qué? ¿Por qué ha salido un monstruo de mis entrañas? Ehhh?

HIJA : -Mamá

MADRE: -Qué

HIJA: -Si como, ¿te callarás?

MADRE: -Sí

HIJA: -¡¡¡JURÁMELO!!!

MADRE: -¡Ay, niña, pero ¿qué son esos gritos, cariño?

HIJA: -¡¡¡Jurámelo!!!

MADRE: -¿Qué es eso de jurar? No. Ni hablar. En esta casa no se jura ni se perjura. Jamás. Jurar es vulgar, jurar es…

HIJA: -¡¡¡Cállate, cállate, cállate, cállate!!! ¡¡¡Júrame que si como te callarás de una puta vez!!!

MADRE: -¡Ya no hay vergüenza…!

HIJA: -¡Mamá!

MADRE: -Te lo…prometo.   (Se calma)

(Pausa.

De repente, la Hija introduce las dos manos en el plato, coge tres o cuatro trozos de pollo y se los mete en la boca. La Madre hace una mueca de asco y se levanta de la mesa. La Hija mastica con furia. Se oyen los huesos del pollo crujiendo dentro de la boca)

MADRE: -Niña, Niña, por favor…

HIJA: (con la boca llena) -¿Yo soy un monstruo; mamá?

MADRE: -Ay, no, niña, claro que no…

HIJA: (Con la boca llena) -Es que me pones histérica, de verdad, mamá…

MADRE: -Por Dios. Hala, niña, venga, hagamos las paces. Hala, ve al váter y escupe todo eso.

HIJA: (Con la boca llena) -No, no, ya me lo como, ya me lo como

(La Madre se ríe. La Hija, involuntariamente, se traga tres o cuatro huesecillos de pollo y se atraganta. La Madre la mira y ríe con más fuerza. La Hija intenta toser y no lo consigue).

MADRE: -Estás hecha una buena comediante, hija mía

(La Hija emite un gemido sonoro, una especie de ronquido agudo. Respira con mucha dificultad y agita la cabeza violentamente. La Madre la mira incrédula, pensando que la Hija se burla de ella. La Hija extiende los brazos hacia la Madre pidiendo auxilio. La Madre deja de reír.)

MADRE: -Hala, niña, ya basta, que ya no me hace ninguna gracia.

(La agitación de la Hija aumenta. Por culpa del ahogo, de vez en cuando hace inspiraciones enérgicas para intentar toser. Se mete dos dedos en la boca e intenta sacarse los huesecillos que se le han atragantado)

MADRE: -Pero, niña, ¿qué haces, qué quieres hacer ahora, vomitar, aquí, en el suelo del comedor? No me seas asquerosa. Oh, ¿quieres parar ya de hacer tonterías?

(La Hija intenta gritar, chillar. Mueve compulsivamente los brazos con gestos cada vez más violentos. Tira al suelo de un manotazo todas las cosas de la mesa y se estira encima. La Madre empieza a sospechar que el atragantamiento es auténtico y va hacia la Hija, que yace encima de la mesa y está empezando a dejar de respirar)

MADRE: -¡Niña, niña, niña, niña! ¡No me digas que te estás atragantando de verdad! ¡Abre la boca! Oh, Dios mío. ¿Qué hago yo ahora? ¿Qué tengo qué hacer?. 

(La Madre se queda de pie, indecisa, mirando a la Hija. Intenta meterle la mano en la boca, pero ante las convulsiones de la Hija, desiste de hacerlo. Intenta cogerle los brazos, pero no lo consigue. Llora. Se pone cada vez más nerviosa. De repente, la Hija empalidece y va perdiendo fuerzas)

MADRE: -¡Niña, niña niña! ¿Qué hago? ¿Quieres que llame a un médico? Ay, no sé. ¿Y si tosieras, niña? Vamos, niña, tose, tose. Ay, niña, qué cara tan blanca. Pero, ¿qué tengo que hacer? ¿Llamo al vecino? Ay,  no sé. ¡Reacciona, niña, reacciona!

(La Madre se aleja de la mesa y se dirige a la ventana. La Hija pierde el conocimiento y cae al suelo. Tiene alguna convulsión. La madre abre la ventana y grita)

MADRE: -¡¡Socorro!! ¿Hay alguien ahí arriba? ¡Oiga, usted, eh! ¡La niña…la niña, que se me atragan…por favor!....¿No hay nadie?. ¡Ayúdenme! Oh, todo está oscuro.

(La Madre va hacia la mesa. Ve el cuerpo de la Hija en el suelo)

MADRE: -Niña, que el vecino no está en su casa. ¡Niña, contesta!

(La Madre intenta coger a la Hija pero no puede con ella)

MADRE: -No puedo, no tengo fuerzas. ¡Niña, niña!. Yo…no…el vecino…¿quieres que…? Respira…Oh, niña, qué cara tan morada…

(La Hija deja de respirar completamente. De repente, se le contrae el pecho y se le arquea el cuerpo. La Madre la mira, aterrorizada, sin poder reaccionar. La Hija tiene todo el cuerpo en tensión y bruscamente se relaja. Muere)

